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EXPiac.ftCIOH PREIilMI.^'ilB 

A l I e r t « r . 

N'o sé á punto fijo cuando fuér'quizásjliará de 
esto cinco años. ^"•- : t^ fi'^'®'íSf' 

estábamos en el camp»-, á,la,sombra de uiio.s 
chopos. íenjjiílos Sftljire la,ÍiÍjjrb^^LJ*rama se 
deslizaba I *Aúpfiiró.'S piej-^igonOTpji^; JJ! tr iste: 
iiacia muerfo calor, los pájaros habían eniim-
ilecído V las cigarras entonaban [su! himno al 
sol. • - ; • •:•-'• • -• • - ' •• 

S'8 habló de todo, de tea tíos, de política, de 
hombres^ 4 e m u e r e s . Felip¿) y yo charlábamos 
por los codos. El lu,arap era apacible, tranquilo, 
perfumado, fresco: hartos de cazar, aquel .soti-
ÍLo nos pareció un óasi.s. 

De pronta la narración de Felipe s e hizo tr is­
te; se había quitado losi lentes, y su mirada de 
miope vagaba sin fijeza por ese encaje milagro­
so que forman las hojas de los árboíes. 

—Si vieras—me dijo—qué nefjra tengo el 
alma, y qué desengañado estoy do la vida... 

—;:De veras?—le interrumpí. 
—Ya lo creo. Cuando tantas veces digo ¡mal­

dita sea mi suerte! es porque, créemelo, -tengo 
raaón para ello. 

Y entonces mo hizo su autobiografía, llena de 
incideníes,ide cosas extraordinarias, de deta­
lles picantes. Todo se mejiclaba: chismes de 
bastidores, recuerdos de pasadas conjuras, 
ai jéedotasde barricadas, apuros de peraona-
je.s, sacrificios de mujeres, ¡qué sé yo! un 
niundo nuevo, algo muy sentido y muy bien 
contado. 

—¿Por qué no escribes tus memorias?—le 
díjie. ;. 

—Jío sé si sé escribir. 
—Dicta a alguien, y ten la seguridad de que 

esa historia de tu vida será consultada por los 
auta»esquequier»n re t ra ta r Ift vid» «írptffttjfa 
ccajtemj)Qránea. 

Felipe se puso los lentes, y tumbándose so 
bJe la yerba, exclamó: «jQuion sabe! Tal vez 
alfeuB día escriba esto mismo que te ha con­
tado.» 

Hace unos cuantos dia.s me sorprc^ndió agra­
dablemente Ducazcal entregándome un paque­
te de cuartillas. 

-^Lee eso—rae dijo. 
Yo lo leí, y sin darle mi opinión, envié 

las cuartillas á las cajas. 
jEs 1^ misma narración que tanto me asom­

bró en el soto del Jarama. Yo, ¿qué he do de­
cir? Oigan ustedes, qao.liaWe Felipe, y uste­
des dirán si tongo ó no tengo razón. 

Yfionciujo pidiendo perdón á los lectores y 
á Felipe por la mala pasada que le ho jugado. 

• i RAPAET. COMK.NGE. 

Í»ttII%X-IPIAIV I^ASí M E M O R I A S 

Capituló pi-impro» 
Cfimq se dcoidirt mi suerte on una farmacia. - E l primer 

niíjaeroi^e/xí Correspondeitcia^ Stpáñá.-~Uii idoa-
le» dlf ser bplioaria.—GoiTo y tertuUa.—Pta: «fué rae 
aficioné i la.politic.i y al toatcD.—Improsioiies levo-
iucionarias. —Et man^icsto de^rim.—(Jomo lo tira­
mos á puei-ias y ventanas abierl^s.—L» iflinronta ofi­
cial de la i*cvolución.—Me nombran ji'Ic (fe la oíaíMS 
del teatro Real.—Quieren prenderme én el paraíso.— 
Alboroto.-Me llevan á hablar eon la re7na.-La es­
cena en el antepalco rreio. 

En una farmacia se di)cidi6 i»i suerte. Esa 
.suerte que tantas veces maldigq al cabo del 
día, y lío sin razón, córner se'ha áe ver pn estas 
memorias. 

"Era yo muchacho, y estudiaba latinidad, sin 
perjuioio de ayudar lo que podía en la impren­
ta de mi padre. .A,si es, que al salir de las cla­
ses me poria una blusilla azul.y corgiponia de 
cajista. Jli pudro me hizo aprender todas las 
operaciones de la imprenta: á t irar en la má-
quioa, á maícaí , y hásia servia.'y'o á los cajis­
tas llevándolos botijos tíe agfia! 

Por cierto que eu aquel entonces marqué yo 
el primer número quo se tiró de Zs Coryfspon-
(hmia.de EspaU, y tan á Stftisíacción lo hice de 
D. Manuel María de Santa Ana, que me dio de 
propina una pestítd en cuartos, en piezas ga­
llegas por más señas, y oí primer cigarro que 
fumé eo jai vida. Da niodo que líévo de fumar 
los mismos años quo La Correspondencia de Es­
paña dé publicarse. 

.N.u,estra imprenta estaba y sigue situada eri 
la plaza de Isabdl II, y frente á ella habtó la 
botica-deD. Quintín ÍÍIiiariWe; ífb.erarconse­
cuente, hombre de grandes simpatías y claro 
talento, cuya oacina ar9^ punto d.« reíinión de 
artistas, profesores del Con,?crvatorío, sabios, 
escritores y políticos dé tdlia. Aií'i acudían don 
Pascual Madoz, D. Pedro Cfaív.o.Asehsio.D. Boni­
facio de Blas, D. JoAquio Ai^uiei'e, .Sarmiento, el 
c^le^.r^ flautista; Yagior, el mejai- .empresario 
()He"ha; tenido.el teatro.BeBl^ y una porción más. 

¡Quién lo diría! Yo, que t e n ^ el carácter más 
inquietó <lel mundo, quería srer boticario. 

Mi ideal era pasarme la vida-en.la trastien­
da jr reunir en invierno, alreded&i* del brasero, 
una tertulia como ia dfl Chiarlorte, gúe era para 
rol el horiibre má« superior del mundo. Hasta 
el gorro con borla^g.i^^^gi^jjjit,,! aq»cl excelente 
señor ]^e entusiasmaba, y.ei> mis aspiraciones 
entra&jfi el tener un gorro oomo aquel. 

íittj^lsado por mi afición A la farmacia, yo le 
l levábs;^ Chiaríone las pruebas de unperiódi-
c0i4e que ^i ^^ director, y que se llamaba El 
Restanradür /anmcéntino, y mientras el btíen 
señor las leía y las corregía, ijo perdía yo ripio 
de cuanto se ha'biátia en la tertulia. 

l^oa artistas y 1? gfa tedol teatro Real conta-
bjgi éxitos, ovaciones, ganancias fabulosas, 
lluvias de flores y de 6ro, amoríos y batalla» 
dé estrenos, ^os políticoa^fct^u^jqáa coniplots 
(eta ejí; tiempo d? Ips mcfá^t»^);, áisfmces, 
reuniettes secretas con todo el 4s})ecto de ujia 
novela teprorific», sublevaciones 4« tropa, 

combates en las calles, victorias y entorchados 
para los-militarus y carteras y triunfos parla­
mentarios para los paisano.". 

La tertulia de la farmacia me llenó la cabe­
za de viento. Unas veces me veía yo en invagi­
nación cantando Él troi-aJor, con una pluma 
negra muy grande en.el eaí«;o, y otras me figu­
raba haciendo fuego con un trabuco detrás de 
una barricada y no dejandoen pie'á'bicho vi-
viqrit^^ ili ideafjde ser boticario se fué debiií-
íandojpoco á poc^ ante el brillo del teatro y de 
la política; y estando yo ontimces on la etlad en 
que se forma el carácter, las impresiones que 
recibí en la farmacia de Chíarlono decidieron 
mi carrera, y juntamente con los acontecimion-
tos me hicieron político primero y empresario 
más tarde, cuando me cansé de la política. 

Después de todo el teatro y la política se lle­
van poca diferent-ia. 

Mi padro, era un liberal acérrimo, intimo de 
Sixto Cámara; buena parte do la t e r tu l ia .de 
Chiarlone lo era también suya y además visi­
taban nuestra casa otros personajes del par t i ­
do, como D. Telesforo Montejo fiobledo, don 
Ricardo Muñiz, Aguado y Mora, el ami.uo de 
Espartero D. Jlarcalino Luna y Moreno Bonito?, 
Luego se desengañó de la politica y los mayo^ 
res disgustos se los he dado yo. Pero en fin, 
entonces era un liberal de los más fervientes, 
dispuesto á cualquier cosa para conseguir el 
triunfo de sus ideas. 

Llegó un momento en que los amigos del 
general Prím no encontraron quien les hiciera 
áus impresiones revolucionarias, y por lo tan--

[ io clandestinas, y recurrieron á mi padre. 
; Kn-nuestra casa se tiró el tnaníflesto de Prim, 
del cual se hicieron la friolera de'80.000 ejem­
plares. Las cuartillas eran de puño y letra de 
Carlo.s Kiibio, que á la sazón se hallaba emi­
grado en Portugal. Por ciert.i que estuvimos 
trabajando toda la noche, yrciiandoal amanecer 
.•jalíó la gente de un bailo de máscaras di'l tea­
tro Real, mucha se paraba delante de una ven­
tana baja que tiene nuestra imprenta, y que 
da á la callo de los Cíiño^, y so ponía á ver 
cómo trabajaban las máquinas. ¡Qué poco po­
dían sospechar quo aquella impresión que ha­
cíamos á puertas y veníana.s abiertas era mía 
proclama revolucionaria que podía costamos 
una condona de presidio, y que las hojas de 
papel que salían de la Marinoni iban á ser 
ariete que derribase el trono dú doña Isabel II! 

Yo hice mucho la propaganda de aquel ma­
nifiesto, repartióndisc con profu.sión por todas 
partea, con peligro de mis huesos, Otra.s im­
presiones de documentos que dieron mucho' 
ruido, se hicieron i'u mi casa, verdadera im­
prenta oficial de la revolución. Allí hacíanse 
los numeras del Bdeiin Rcoolneionario, del cual 
HG publicaron doce números, y tenía una tira­
da de 12 y 14.000 ejcraplai'e.s. 

Duran.t.e mí.s visitas á la farpiacia de Chiar-
ijone, había reparado on mi Baguícr, el emprn-
Sarib'del Rea1.d"«! quietl he hablado antes; y sea 
le agradase nii desparp.ajo, óqtto olwcryarami 
afición á las cosas del teatro, es lociei.Pto que, 
habiendo vacado el cargo de jefe de la clagv,?; 
me Honró nombrándome para él. 

Uña noche estaba yo muy tranquilo en el pa­
raíso del teatro Real, dirigi«ndo mis huestes, 
cuando se presentó allí un inspector de policía 
diciendo que tenia orden dé prcrídcrnie. 

A fuerza de seguir pistas fa^s^s, la policía 
ha&ia dado al fin cpu el aiitíu; dy las impresio-
nofl clandestinas q r e traían mareado al Go­
bierno. Dnraníe mucho tidmpo vigiló y moles­
tó á Ga.sset y á la imprenta de El Imj>ar¿'ial, y 
á una porción de gente más, sin sospurJiar qué 
fuese el culpable Un pobre cajista de l;i im­
pronta de Duoazcü, e.-j decir, yo, q.uc era eí 
que mptía á mi padre en estos compromi.sb.'i. 

j\o habla, .sin embargo, pruebas contra mí. 
Todo eran simples sospechas, y yo armé un nl-
bc^oto. La gente del paraíso se arremolinó en 
torho del comisario y mió, .tomando,mi defen-
saj poj^que í/a era popular. Mis subordinado.'! de 
la clíique acudieron en mi auxilio. En resumen, 
aquello tomaba mal carácter, y avisaron al em-
]|)resarí6. ' .•.'..-,.• 

Este lo era entonces D. Faustino Vélasco. 
Velasco acudió al instante. Estaba de frac, 

porque la reina asistí'i aquella nocho a l a •re­
presentación. Fué á verla, la pidió uhá audien­
cia y, permiso para presentarme i ella, y lo 
9btuvo. Resultado: que me llevaron á hablar 
Con Doña Isabel. 

—xiPero hombre!—mo dijo la reina.—¿Por 
qué fe prenden? ¿Tienen algún motivo para 
sosjjcchár de ti? Yo sé que tu padre es muy 
ami,g« de Corral.» 

Corral era el médico de cámara. 
Yo no me corté. Verdad es que no lap he eoil-

tado nunca ni mo he apui'ado más que cuando 
m-e silban una obra y los periodistas se empe­
llan en decirlo, .sin acord3r.<;e de lo mucho qUc 
lo.s quiero. 

La reina so inclinaba en favor mio.cuandg 
k su esposo el rey D. Francisco de Asi.s, quo 
también es.taba en el antepalco, se le ocurrió 
decir para explicar el que y o ' m s metiese á 
imprimir proclamas revolucionarias á pesar 
de ser un chiquillo: 

—M|Le darán álgoia 
-^«Yo no necesito que me den»—contesté con 

verdadero brío.—¡fCuando hago algo es de bal­
ido, porque soy libsral.» 

A ia r«ina debió gustarle mi independencia, 
porque contra el parecer de ,Marfori,, de otros 
ministros que se hallaban presentes y de Be-

rriz, gobernador de 
sieran en libertad. 

Madrid, mandó que me pu-

FELIPE. 
(S' co, i'miar.) 

para abaratar la obtención del producto y el 
precio del consumidor. 
|^¿Lo cntondcrá asi e! Gobierno actual? 

La protección bien entendida 

Hem3,4 dedicado uu artículo á la cuestión 
ar&ncelaria, para dar cuenta del proyecto do 
tarifas do Aihwinas que ha presentado á las Cá­
maras el Gobierno f'j'an.;(''S, y har . r con ose mo­
tivo algunas indicacioaeü sobre ia importancia 
delcpmercio franc.o-espajVoI,^^' al tratar do. las 
Cijestij)Hc.S de Hi'ieaitlK héinjítí expue¿tp.j£n«-í.. 
cesidad do examin.ir el problema arancelario 
que constituye una do aquell.is cuestiones 
inás importantes y de tftaytif aetualidiid. 

Para mucho.í, protección á la agricaltura'.y la 
industria, es lo mismo que subida de los dere­
chos arancelarios, y lejos, lio ser asi en absolu­
to, hay que distinguir las dos. fases disiíntas 
que entraña el problema arancelario, á saber: 
los efectos que produce la elevación de la tar i ­
fa de Aduanas y ia eficacia de esa medida para 
proteger ó defender el trabajo nacional. 

Lo primero, hecho en tóroiinos generalrs po­
dría servir para encarecer los artículos y res­
tringir ol consumo, sin que por ello se hiciese 
frente y remediara la competencia extranjera. 
Es decir, que podría llevar la miseria al con­
sumidor sin evitar la ruina a l productor. En 
está lucha de intereses hay que tener en cuen­
ta los opuestos que se jigi'tan y hasta las con­
diciones distintas do las comarcas. 

Inglatórra'dió al mundo sus leyes librecam­
bistas para buscar mercados á su potente in­
dustria, que podía desafiar toda competencia, 
y jí^ra con.iecuir, si no que se abaratase, al 
nitehos que se Surtieran con- más facilidad lo.s 

' hijos de la (íran Bretaña, cuya agricultura era 
menguada, y como tal se había sacrificado'á 
los inttíresas más poderosos é importantes de 
la industria. .\sl y todo, no desatendió aque­
llos pocos productos que se obtenían en la 
Gran Bveíriña. ni tampoco los int.^reses y con-
venieñcia.s do su Tesoro. 
• Los mismos instados Unidos, en el rocíente 
iíU Mac Kinley. á ¡lesar do su exagerado pro-.', a pesar a 

)ue llega CÍ teccioni.snio, que llega casi hasta la ¡¡rohibi-
íión, han ostabit'cido exiguos derechos y la 
exención cunijdeta en cíí'.rtos artículos, como 
los azúcares inferiores, para favorecer á los 
eonsumidorcü; pero en cambio han investido 
al presidente de la R-opúhlica do una facultad 
discrecional, á fin de cerrar los puertos á los 
países íjue no les concillan ventajas equiva­
lentes ó mayores, con carácter exclusivo,^ 

lín España sucede i^ue Madrid, por ejemplo, 
en que por haber uia.s consumo (¡ue produc­
ción, salvo en contadísimos ramos, le preocu­
pa más la importación y la economía que las 
producciones, tiene influencia considerable la 
escuela librecambista, y es fácil conseguir 
adepto.^, mientras el resto de las Castillas con 
¥us trigos, y Cataluña, Béjar y Alcoy coa sus 
inanufactura.'i, piden, con ifazón tam'bión. que 
se lei defienda do la comjj.itoncia extranjera y 
se les deje que resulte reiuunerador sU tra-
l^ajo. 

En otros términos: los consumidores quieren 
baratura y los productores que no se imposibi­
lite el trahajo. De ahi que sea necesario, in­
dispensable, buscar una fórmula que venga á 
armonizar osos encontrados intereses, si el pro-
bleiftase ha de resolver equitativamente y de 
un modo elicau. Nada .se conseguirla obtenien­
do que, á expenías de la á.gricultura y de cier­
tas uwitistrias manufactureras, ef pan .se aba­
ratase y las-tolas también, s? al matar aquella 
riqjieza principal del p.ii.s .se labraba su ruina 
y e l jornalero carecía delosmedio.i; p'ara com­
prar barato. Porque no hay que dudarlo, la 
iirisis de la producción lleva en si el germen 
(íeia miseria para todas las demás industrias 
y manifestaciones del trabajo y de la actividad 

.humana. 
Por otra parte: tampoco debe llevarse la de­

fensa de lo» productores hasta el extremo de 
dejarles el monopolio de la gubsistercii y el 
dncarecimiento de la vida, ni menos, por 'su-
puesto, ó impedir que ol mercado interior se 
surta y aprovisione de euftnto necesite para 
cubrir el déficit de las cosech-iA ó la insuficien­
cia de las inuustrias. Esto, o'n el orden inte­
rior, t(ue en el exteri'>r nay que atender á que, 
si'.qu«remo8 exportar, hay que permitir la."? 
importaciones, porque el comencio e*í íá per­
mutación do las especies. El secreto esta en 
(Jue adquiramos lo que nos haga falta poi-que 
no se produitca, ó sea en cantidad iiisnficíento, 
para dar salida á lo que nos sobre y otros ne­
cesiten. 
' Pero las tarifas, por sí solas", no pueden ser 
niveladoras de precios, y con ellas no se oMen-
dria en determinados casos niás que el enca-
reeimiento gendraldelos artículos, no ol bien 
9Star del país. Para iíons<»^guir esto úitimo y 
¿vitarse lo primero, hay quo pen.=5ar, dentro 
da un verdadero régimen pr.>teetor, en abara­
tar la producción y el transporte, con ol fin de 
(|ue< con igual trabajo, el propietario y el fa­
bricante puedan vender m.í.s barato, sin temer 
la competencia extraña, y el consumidor, sin 
perder sus ocupaciones habituales, se surta 
eon inás economía. Ese resultado armónico es 
la prosperidad de ios países. 

i'ara conseguirlo en el nuestío hace falta 
quo se estudien los aranceles de modo que, en 
relación con las exigenci;'.s de las dcmís n,i-
ciones, podamos seguir desarrollando la expor­
tación, uin inandavnos í.^tas con sus produítns 
ni hacer una competencia ruino.aia, pero quo ú 
la vez se.procure disminuirlos excesivos g:is-
tos.de nuestra prodiic..'.ión por medio do la r.'-
jí*-;<i ea ios gabiUSi, la facilidad if bar-dínra en las 
eoiannicajiüiifs ;/ la a/,íi'jacii,,i de las• adolmitos de 
la &iisncia- y la eeonuMia. 

ÉJ cultii'o, tumo la fabricación, progresa: el 
abono, el riego, la maquinaria y la tisociación 
para las lal)oi'os so;i tan indisppnsabl:!.:; on la 
ágriftuUura, como los últimos adtdant'.M en la 
industria y las conibinaciones tin.'uicieras en 
$1 ewnorcio. Con la rutina, el abandono y el in­
dividualismo no es posible caminar por"cl sen­
dero de la civilización. Ayúdense á si mismo< 
los prodactorcs, y í jndrán cl auxilio AA cai>i-
tal y del Estiido ouo IJS ccinduzea al desarrollo 
(Je la riquoza y at bionJStar del pah-j. 

Resumiendo, diremos que la pr.uección bien 
entendida no está en ehjvar IO-Jíirane24es como 

-otpa.JHuralla china,, sino en itnpodií con olios 
quo pei'ezc:! la prpiuccióu mieatras se pone la 
misma en estadio fln-ecieate, aplicando medi­
das de ;g5>bi^rno, combinaciones de capital,' en­
señanzas de la ciencia y princi{(ios eoonónaioos, 

De todas partea 
, Como el sum'ario instruido con motivo del in-
ícendio de l:i,.\jlhíiu^hr^,^jia,ha|,iladp.h4i»ía.í^''oVa 
ninguna füz.!. la íír!a'gin;iciójí""popuÍ.ar »e ha 
echado á soñar, y ho aquí en qué "términos da 
jcUentade su.s imaginaciones D. Francisco de 
I*aula Valladar, en un libro precioso que acaba 
lie publicar en •é^áríáfla?" 

«El pueblo, el poofa creador de nuestro ad­
mirable romancero, tnidiigirá.quizá pronto en 
versos apasionado.s y ¿xubcráutejí de colo^rído 
fel poema fantástico íleJ incendio do, la AlUam-
bra. Como principales personajes apareeí;rán 
esos dos moros, que venían ¡i, vengar.en su Mo­
cada Alhanibríi'loA tn'stes recientes sucesos de 
Malilla; ¡como si la. \ lhambra tuviese algo (¡a¿, 
ver en todo eso! 

«¿Quiónes son esos dos fantasmas que llegan 
á Granada misteriosamente, iograa quedarse 
en el alcázar, y con el conocimiento especiali-
simo y.detenido que el caso requiere, ponen 
fuego á la galería, que pusde, como ninguna 
otra, comunicar el incondio á toda la maravi-
Ilo.<(a edificación? ¿Dónde están esos moros'? 
¿Dónde han habitado y cójiío' nadie los ha 
visto...? 

«La fantasía popular dojocjiji ,f!rppto asa 
creación, y de losúltimoíí r.'.sjro's qiié desapa­
recen de esos dos moros de blanco ailquícel y 
¿ara triste y meditabunda, surg^ otro Bcr&pna-
je aún más extraño; un extranjero, de nacio­
nalidad no bien determinada, <tue por emula­
ciones y envidias viene á destruir la Alham-
bra, encanto dü todas, la-s«aoioaefi,, ,. ' 
• >>Quédalo al pueblo, espacio suficiemíe pjtra 

ir enrib.uecicndo con s.u8 qrigíjiales concepcio-
nos de leyendas la historia doLincAndio'del 
alcázar árabe, recordando el -mémocabfc grito 
de «¡.Santiago, cierra Espetna!» y que allá por 
los tiempos de la guerra de ,\frica, cl ilustro 
marqués de Molins dijo en un precioso roman­
eo, de.-ícribien.'io In.t; desfcos dü los africanos: 

<fDr alli. eli*apai! ag.treho 
su viíia SLjioiita clava 
cu his fecundos raudales 
quo nf:con d'̂  la Alpujirra; 

de allí desvelado sueña 
lo.í cárnicncs de Granada, 
ol oro de las íglesia.s, 
cl rostr.T de Lis cristianas.» 

En nuestro ariículo de ayor U-M rfeolución en 
el teatro, halilábamo.s del realismo on escena y 
de la culebra viva que sac:i la Sarah Ber-
nhardt á las tablas en el último acto de Cleo-
patra. 

Con este motivo «e recuerda que la primera 
vez que se .sac*') una culebra en el teatro, fué 
en otra Cleopatra. ia de Marmontel. 

Pero' no era de carne, sino mecánica, y la 
construyó el famosí.'iimo Vaucanson para la 
Clairon, que dp.';i\"J)a hace.- con mucho realis­
mo la íf.scena do la pica.lara de áspid. 

¡Quédiferencia de entonces ánuostrotiempo! 

En cl Monte de Piedad dy P.iríshay un para^-
guas que es un misterio. 

Lo empeñó en I8C t uu suÁor viejo qué desdo 
entonces ha venido ])aKando los interese» y 
roapvando el empoño todos los años con escru­
pulosidad religiosa. 

Noticío.so de hecho tan raro, un escéntrico; 
de los muchos que hay en una ciudad tan 
grande como Paris, maüdó Utl día recado al 
dueño del paraguas, ofreciendo desempeñár­
selo. 

£1 viejo rechazó indignado el ofrecimiento^ 
y continúa pagando intereses, 

El emperadoí del Brasil distrae con la lite­
ratura su,"! ocios de monarca destronado,-

En la última sesión de la Academia de Ins--
cripcionos y Bellas Artes de Paris se ha dado 
lectura a u n opúseaio suyo heaho con senten­
cias hebraicas, árabes, sánscritas y persas so­
bre la cultura intelectual. 

, Las cosas se van poniendo feas para Sl^tilev. 
Después de las dynuncií)s gravísimas de que 

ha Sido objeto por parte del hermano dé Bart-
telot, el segundo de .Stanley, que murió asesi­
nado en el centro do Afjdca, s.ile ahOta el capi­
tán Troup,.o4ro de los tenientes de Staiíley, 
acusando á óste de sor el cnluable de la muer­
te de tíarttolot y do Centonara.? de personas 
í i as . 

Troup dice-que,-coloso cíe Barítelot, abando­
no Stanley á la retaguardiii quo mandaba su 
rival, y co î jjretexto de quo Jo pr indpal eran 
las municiones, la dejó materialmente sin vi-

•veres-y sin.jíiediuina» ••- • •- . a.-,..; tf 
A esto se debió o.Lf-ríícaeó d»- la retaguardia 

y la muerto a.e Barttfílot,. pues según'Trourí, 
perecieron de hambre y falta do medieinas-lOO 
hombres, y los motines de los negrtjs propios 
y los ataques do las.«aei»ijjt«s eiran diarios. A 
la retagua^rdia de la expfMiición no le.-dejó 
Stanley mas que arroa y judías podí-idas, ga­
lleta agusanarla y un poco de pescado seco, to­
do,ello en cantidad qao apenas bastaba para 
dar cuartos de ración. 

Trou-p teriaiwai- «us^'révela-eioíífiís coft̂ s&ido 
que él mii>moestuio ftnferiho de graveda<i una 
porción de semanas, y que on el certificado 
quo le dio el médico y que obra en su poder, 
consta que no había medicamentos on la reta­
guardia. Y lue;ro añade: 

«Al fin y al caU¿i,« hiVáJ'a laZj y el mumlo 
sahvá quien os Stcinloy,» 

Pantalón, cazadora con una borla en la par te 
! del dors.o, y gorro también con boriás, imitán-
I do orej;i-i. 

Alguiios d-3 esos se malogran, ó los malo­
gran, en la infanqi-i. , . 

OírósHegaü á la effad r i r i i , ^' son él encanto 
de sus conciacladauos; 

Los hombros lo* halagan y las damas les aca­
rician y aun les rascan. . - „. . • 
, . Viven eu ol eqlgw.djf. .U iuliciUftd, .y,-shi t ^ 
•mor á mudanzas políticas ni á crisis ecQná^iÍT 
casj n i á dccidancias literariaji ó artística*. • 
Í,|5<'o se cuidan sino ds éu propia pir&i/t^idud. 

.Ouncraln^ente habit.in en «asas.de campo,, ^ 
ieuáñdo menos, les procuran paisw>s Bór el « * ^ -
po, aire puro, distracciones honestas y abrigo 
durante Ja noche, cuidados paternalem. 

Dé su instrucción, nadie^'so .cuida.. .,- ^, 
Para ellos no hay enseñanza obligatoj^iau 
Saben cnanto han menester para vivir.,_ 

' Dónde está la comida, dónde el agu^, dórale 
el mullido'lecho. 

Conocen á sus enemigos y procuran exter­
minarlos. 

Desprecian las caricias y la<síamfeiiíáas de los 
tnuchaehos, las burlas de las uerson.as. Há^ya-
íes y aun las intemperancias do los porros, en 
tanto cuanto no llegan á lastimarles. .̂  

Ignoro cuál será su credo politíco.'piSr má« 
(jjue cada partido los califica do enemigos, 

-í̂ o sé en cuál estarán afiliados. 
La Yids de eses es muy corta. • , ' 

i Es caso muy raro que sucumban-á coniíecniín-
qia de enfermedad, salvo en épocas de epffle-
áiia. 

Mueren á mano airada. '•' "''; , 
Es el sino de suraza . ' ' <' •'•' '; 

- La envidia, tal vez, la crueldad, loé S'^fí'liwf 
desortlenados, ocasionan la mñertp.'dé ésm íff-
áelicos y arman.el brazo del matador.' * . , • 

Su muerte, lejos de ser llorada, esmottyí»'é0 
regocijo para cuantas personas tuvferón rt'g'^S'-
t» dtí-tpatarlos. . • • . . : , , 

Y efl los pueblos donde resfdert',-IoS tiritith 
las personas principales, las miás importantijá. 

El alcalde los acaricia con la var». ' 
El juez-, si In hay, los sonríe oomo &' poco» 

(Ximpañeros al encontrarles al paso; 
í]l médico los mira como á clientes de pago. 
Y hasta el cura les da palmaditas y- ve con 

fruición los adelantos do cada uno de ellos. ^ 
—Ese jaro es hcr'm i^o—dice—y aquel afro... 
Y, si son do su priipiedad, piensa en bende­

cirlos para que no les haga «mal do ojo» cual­
quiera bruja del pueblo, y Dios se lo perdone, 

«Y Felipe Segundo allá en la tumba, 
el silencio eterna! mudo testigo 
de las pompas mundanas; 
y sordo á la verdad y á la lisonja, 
ni oye el ronco clamor de las camp>inas 
ni el tronar del cañón en la ancha lonĵ ij.» 
Como escribió el duque do Frías, de la muer­

te del Reí/ Prudente. 
Y el halagado continúa su camino ó.su paseo, 

sin dejarse seducir por, caricias, indignarse 
por ofensas, ni onorgulleiwrse por distinciones. 

—;Si él pudiese a])roc¡ar cómo le miran al­
gunas mozas! 

—Me le comía.—decía una. 
—Yo le'morderia do buena gana—;opína otra, 
¡Libidinosas! 
La muerte de alguno de esos es un aconteci­

miento cii al.ííuñas casas. 
Sus funerales son-dbptómera-dase', de lujo-

• (fToman parte»,; como dicen las ep ip re s^ de 
teatros en los sueltos .de reclamó, todos los 
m i e m b r o s y i a s ?Sííí?;íí^ír*í'9éla familia, en el 
duefo ó en el regocijo, por él fin dtíl desgíá*' 
ciado. 

¡Qué infame es él hombro y euán saoguíRa-
flio! ,. • ' 
1 Porque hasta ahora. comO los aovohstasí, 

para aumentar el interés de los lectore», he • 
ocultado el nombre do !?«)#.: 

Tal vez lo habrán sospectoado ustedes, 
. Esos. . no lo digo, para no ftíltar 4 ta puldri-

tiid necesaria. 

Los r&tkn. ustedes colgados-,' en íKi^aVM-, *» 
las puertas do las salchicherías, como en M»> 
roperías de la calle del Sr. Berrueco (antes «de 
la (.íruz») los gíjiaaes de muesitra., y > 

.ffíoí... «ai.. . sóh'los cerdos.-
Un filólogo cree que así debiera designarse á 

Ihs naturales ríe Cerdoftn. 
Porqué, como él dice, sardos so^ los íyros de 

ii^á pelo. . .-, - ; .. 
EnÚAKDO 1)K P/VI,AG{0..,. , 

¡Mi m 

irados 

AHÍ ESTÁH «ESOS-
¡Cómo han vivido! 
En la holganza placentera y sucia 
D.ieños de sigo mismos. librVs y sin cuii 
Porque para elio.^, citando tienoa familia, 

ésta no les quita ol sueño. 
M se vén obli-^idos á vostir á los chiquiti­

nes, ni á calzar) )s, ni á proporcionarles ali-
niento, ni á cuidar de su educación y del eal-
tivo de su inteligencia. 

Desdo el momanto on quo nace uno de ellos, 
sus p,:tdra3 1« declaran libre. 

Y él se las busca como puede, y se propor­
ciona \o necesario para la. vida. 
. Nace vestido, con temo natural de lanilla de 
color de ceniza, corte especial, como dicen los 
«astees, do última moda, 

La estudiantina ,«El Ff^ro.» 
(DE .XUBSTBÓ' .s'feEVIcio PÁÍlTíéÜLAR^ 

' La estudiantina Él Figssro, lieg«4a.¿TPurdeíf 
hace algunos dias, ha dab'utado «^ F.QÍ\&Í Bĉ r̂ 
doiaáseis, . i ; i • " -i' --;. -̂ v**--

Los músicos españoles han alcanzado el mas 
franco, vivo v legitimo éxito, e.snecialmente 
después de 1?L'(i'¡<6C'ktiéü':Í6:Wí^iAUla turca. 

La B.ala ostaba-absolutament? llep .̂-^f!; *W*"'' 
tadores. los cuales, coampxidos. entusiasma­
dos, no han cesado d.r próirigar ,á la e s t u d i a -
tina e.^pario{a aplausos y líraTOS'.' •_ -'• '̂  - ' -» 

Los músicos tuvieron <fué irfSftdjrá sú-ptkí^''--
grainíi dos piezas más, cuyos últimos acorrté* 
hicieron prorrumpir al público en ana o ^ c í ó a 
ealuro.sísima. 
I OlROJtf. 

Manifestaéi<sy> '• l i Atriótica. 
(DE NUKSTRO SERVICIO PAKTlCUWft) ,, 

B u r d e o s .3 (SjLl'ii,) , __. 
El 'dia de Todos los 3úntos ha habido ¿c^i . 

una iñañiiéstación imponente. ' •-
Por la mañana las calles de la vasta neeró-

polis,, desdiB'..>Joe. s«-.ato-íerorv, Iwt .'poeaítaUÎ  se 
vieron invadidas por múltit.ud .de personas de 
todas l^s clqfies ^ici^Ies,' que iljaín a depositar 
sobre"la.s tumhíis c'oronias y flores,.,.... „.., . j . - j 

A las nueve menos cuarto Uegairón, pr.'ecéqt^.. 
dos de bandas militares, las ttiez'.JSíKiiedfttfe» 
bordelesas, aíiliadas á la federación dé las'so- ' 
cíodades de ginuiái^í|ca. _ „^ 

Habíanse reuMdo '' en él' pMto' &e lás Casa« 
Consistoriales, y después de tomar La bandera 
de la federación,.^depositada en el Atenoo, se 
pusieron tín marcha, paira ir i manifeitM'j^tB 
el inónumohto erigido á la memoria di"los soP^ 
dados que murieron en 1870-71, pn defensa.]^* ' 
l a p a t n a : ':»:'tTfL 
. Como todos los años, los jóvettes RíñPslWtW 
una gigant€í.-«ca corona de siemprevivas, qdo 
tu^ opos i t ada al pie del inonuíft»atQ, 

WM 


